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combatió, comenzaron á abandonar sus pue,tos de•de en 
la ta,de; á las nueve de la noche ó las diez, Medi,,a, jtfe 
insurrecto, advirtió que lc,s demás cuerpos habia11 de.apa-

. rec1do, é hizo retirar •U gente. En la madrugada del día 
1,~, lo, fe,ler•les !eocuparo11 la ¡.,l•za. ¿Agua Prieta, fué 
C,ibralrn,? !11vestigacione• serenas, desapa•ionadao y rec
tas, Ju dirán un día. 

L• carnpafia de Sinaloa está íntimamente ligada con la 
del O,·ci<leute del Estado de Dur•ngo; loa insurretlos cru
zaua11 !re, uentemen1e l• Sierr11 que separa á amhoa E,ta
dos. Jo,é M, Cabanillas, Juan M. Banderas y Ramóu F. 
!turbe inteutaron un guipe de mano, dentro de la misma 
Culiacái,, en la noche <lel 9 de enero, intentona que f,aca
só; sin embargo, reunidos en los límites de Duran~o, y 
reo,gamzadaslas fue,zas, atacaron á T.mazula, (Dgo.) 
cuy• guari,ición se rindió el día 30 de enero. Días des
pués Banderas se inte,nó de LUevo en Sinaloa, ¡,re••nt6 
con 200 hombres batalla á una columna federal de 500 
mandada por el Coronel Luis Mordos, y fué derrot•do'. 
Iturbe al separorse de Ilanderns, ocupó á Canelas, ( 1 igo.) 
y marchó sobre Topia, en el mismo Estado, con 300 in-

. sutrectos, más 75 de Conrado Antuna, To¡,ia se dden
dió admirablemente; eostuvo combates refiidí,imoe, desde 
•l. 27 de !;hrero hasta el "12 de marzo, día en que la guar
mci6n-.,50 hombres de fuerzas del E,tado-ca¡,ituló en
tregando armas y parque á los vencedores. Vuelve Itu,be 
á Canelas, destaca hl célebre gerrillero Domingo Arrida so
bre Santiago Papa,quiaro;-despué• narraremos eso, acon
tecimientos-penetra en Sinaloa casi al mi•mo tiempo que 
B~nderas rnfrfa la de,rota que le cau8Ó el Coronel More los, 
sale al enc~entro de éste, y á su vez es derrotado, des¡¡¡¡és 
de combaur durante tres días, 9, 10 y 11 cie ab,il. 

~l día 6 ~e febrero habíase sublevado cerca de San Ig
nacio, en Smaloa, el Dr. Domingo B. Yuriar, quien tomó 
Elota, San Ignacio y otros puntos, en marzo y abril. 

En el Estado de Durango, el movimiento revolucionario 
extendi6se notablemente desde el mes de enero. Calixto 
Contreraa y Martín Triana lanzaron á los indios de Ocuila 
sobre Cuencamé, y la tomaron; posesionárcme de Pedri
ceña y otras Estaciones del F. C. Internacional incomu
nicaron así á Durango de Torreón, y llevaron I; insurrec
ción á los Partidos de Nazas y San Juan del Río, y. desta
caron fuerzas á los partidos del Norte del Estado, 

Uuo, de 6808 gr1,1pos, capitaneado por Tomás Urbina, 
penetro en el Partido de Indé. Urbina no era revoluciona
rio: s~s instintos de bandidolo..hicieron rodearse, por don, 
de qm~ra que p~saba, de gente de la más baja ralea. Sus 
excun11onea tuvieron el carácter vandálico de los inaurrec, 
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tos del Estado de Morelos. En loa últimos días de marzo, 
• Utbina con !300 hombres, at.có á Indé, por la úoica ~•r

te que Ía plaza tiene inexµ~gnable, y Villanueva, ~l ¡efe 
de Acordada, con sólo 30 tiradores lo rechazó; volvió ,Ur
bina á sus excursiones, rec,utó bandoleros, y regre,o á 
Indé con 600 de ellos· atacó en otra forma la plaz.i, que 
cayó el dí• 8 de abril: y Rómulo Vill•nueva pagó. con ~~ 
vida la muerte de Pedro S. Gómez. Indé no se del,mdio 
cont;a l• Revoluci6n, sino contra Urbina; hacemos gracia 
de los desmanes cometidos por es1e individuo; fué el pre
cursor, en Duraogo, do Emiliano Zapata en, Morelo•. _José 
Agu,tio Ca,tro, que ya h•bía ocupad.o Mapimí, entro en 
Indé, cun 150 in,urrectos y restabl,c1ó el or~en; ptro _tan 
pronto como tastro sali6, regresaron los Amola, Urb,na, 

etc. · ¡ 
La Sierra de Promontorio habíase sublevado. D, me 

Sánche• José Gabriel G,lván, Herrera y otros bajaron ele 
ella con' más de 300 insurrectos; tomaron Cuautlán-ha
cia el me3 de marzo-é incorporáronse á Mariano y Do
mrngo Arrie1a que avanz,brn sobre Santi•go Papasquisro, 
defendida por fuerzas del 11? Reú~iento, _Ru~ales del Es
tado polícia etc al mando del Ca~llan Priam. No •e ,abe 
qué ~dmirar'má; aqul: si la intrepidez Y. ?enuedo de ~os 
sitiadores ó la resistencia heroica ,le los sitiados: Domm
go ArrieU:, herido el día 10, continu6 luchand_o con. igu_al 
ardor· al día siguiente 11 ,le ahri!, ante un ataque irresis
tible, 

0
1a guarnición se

0

rind1ó, y uno de los Arrieta_ sa_lvó! 
con peligro de ser muerto, la vida del Capitan Priaui, a 
quien se pretendía fusilar. · 

Deade entonces el Estado entero cayó en poder ele la 
P.evolución; qued~b• únicarnente la Carita!,, Durango, ais
lada completa:1nsnte. poro bien defend'.,ta, a p,sai: de que 
habian salido cien federales con una pieza de ar\lllerla ti. 
socorrerá Culiacán, ,eriamente amenazada por Banderas 
é Iturbe. Urbina, que acababa de entrar,-no de tomar
á Guanaceví, - se negó á concurrir á la toma_ de Durango. 

Cómo en esta rápida ojeada á_ la Revolución fuera ~el 
Est.,do de Chihuahua sólo referiremos los sucesos regis
trados hasta fines del ~es de abril, el sitio y toma de Du
rango ocupará lugar en otras páginas. 

En el Sur del E,tado y en los límites de Zacate~, ha
cia mediados de enero llamaba fuertemente la atención un 
revolucionario á quien ya hemos ~encionado: · José I'.u~s 
Moya. Había organizado partidas maurrectas en Juchip1-
la (~c.) y otros logares: había _ido ~eja?do, !alga _la 
frase una serie de puestos revolnc1onarios, mm6viles, lis
tos para recogerlos á su regreso. En la noche del 12 de 
febrero, Luis Moya derrotaba al Mayor Ismael Ramoa en 



¿,El Agoaje,'' y al dfa aigmeóte intimaba Nllldici6b ' 8all 
Juan de Guadalupe, cabecera de pulido, del Estado de • 
Duraogo. Despn• de UD combate de cuatro horas, Moya 
ent.r6 en la pl&la, tom6 todu las &?11188 i loe defenaores, y 
oomo supiera qne 88 aproxima~ fuerzaa fed11ales, 88 re
~6 en perfeeto orden con toda eu gent.e. Horas de&J>u&, 
el Mayor Ramoe, COD doacientoi federales, ocup6 , San 
Juan de Goadalupe. Moya se dirigió entonces rumbo i 
Z~tecal! ¡ tom6 á Nieves, ncogi6 , los · grupoe que antea 
l)ejani dispersoe, penet?6 en el Estado de J alisoo, y por l• 
Humes de Tepic, regrea6 al F.eiado de Dumngo; l media
dos de abril, i>aa6 por Noml>re de Dios, amenaando á 1a 
capital, y el día 19 de - m1111, part.e de eus foems, , 188 
6rdenes de Triana y Coatreras, ocuparou San '-Juan de Gua• 
d..Iupe. Al día siguiente, Luia ?Aya rauni6 en la oilada 
plaza BUS tropis: eran ochocientoe hombres ¡,erfectamente 
dil!Oiplinados. En dos meses, Luia Moya babi,. recorrido 
granofiima part.e di' tres Estados, inaurtecclon6ndolo todo 
á su paso, venciendo cuantoi obaücul<llt le puso el aobier
no, y, circanatancia no&able, orpniundo á 1111 tropu de 
tal manera, que fué adlllimdo haata por sus enemigos; 
Máa adélante le volveremos i encontrar. 

1A Revolqci6n cundía tambi6n. en el Estado de Coehui• 
la. Partidas de insurrecto& libraban COD6iantemente accio
nes oon lOB l'lll&iee entra 8alüllo y Pledns Negraa¡ el jefe 
ill8Ur!'8Cto, Eori.que Adilllle Haclu, tom6 \ras de rudo ••· 
que, i Panas, el 16 de abril¡ al dfa liguiente, y en loe 61· 
timos dfae del mes, reohu:6 á una fnerte oolumna de f,cle
ral881 con ;J!e el Mayor Bam~ pret.endfa recupenr la 
J)laa. To iba quedando 1enta, pero falalmente, lila-

. iade de Zácatecae, en Jimu!oo; de Jim6n.ez, p Bermejillo¡ 
y de Darango, en Pasaje y Velardefia. '11· · 

Duragte todo el mes de abr¡l, los grupos ineumdoa 
brotaba6 diariamente eil los Estadoa de San Luie Potoaf, 
GU&IIBjoato 6 Hidalgo; en eet.e último lfam6deide luego la 
atenol6n un jefe inaurtecto: Gabriel M. Hen1Úllle11· en i,'ue
bla, 1- rabeli6n. cundfa de modo ~ y Chiauüa, 
Huejolliugo, Tepexi y ~ poblailionel era -.n pronto 
oóGpadaa por fed-lee c:omo por loe iniumilkMI. Cm& lle 
A~, una columna de fedeialei, que cómallda~ el (lo. 
ronel Torrebllnllll, oay6 en un laso y fuá- Jlliquilüa · por 
~phto. Emiliuo Zapat4 aaolaba el Jl'ado de Ji1o"1o1, 
COll una campafi•. aem1-1..¡e; alli, COIDII en grllD parte de 
J.os;Bétadoe a. Puébla y Múico, el colliiólo, 6 ?F di· 
olio, 1w, o~ - ..-llílellCií, agl)ftb, y tlncW en• 
~POl!IUe m~llm exteriorl&6 enua tor-
1111-11"/&e ¡illdlf 111 • "'9 Jl1llle& jultillGau:'tl 
Vin~llió. Me como Bm 1IO Z'a~, ha podlllé de-

cir desde entonces, como el rey hunno: "Pór' ailiill, 1M • 
bal/11 pa..a no w,h,, ci _,,. ,a Ai,r/ia .••••• " 

Midio.:i.u se agitaba también; algunos puebloe, eom• 
Uruipam, se aubleVf:ban en m~. S6lo J~, • excep
ci6n ae algunas partidas que Luia 11oya de¡6 i su JI&!•, 
permaneció quieto. Mis hizo Tepic por la ca\181 de la li· 
lfflrtad; ali~ en los 6llimos dlas de abril, el j~e Jlari(n 
EepinQ!!B representaba i la causa de la Revo!ucii6tl en to4l> 
el territorio. 

Eo el mé8 de febrero, ua estudiante de Leye!!, de la c.._. ' 
pi tal, Vicente J. Gonú.les, p6,,ose en oomuuieaci6a ouir 
varias personas del Estado de Guerrero J con .Ja Junta 
Revoluclouuia- de San Antonio¡ envi6 al' Sur , PerfecMI 

' Jcmres, oon iustrucoionee y planee; obtuvo de~.~
ri91 Apresa, de Cbilapa, dinero para ía orpnúacii.6n de 
uopu· enfermo oomo eetaba, no pud11 abandoaar la 
Capi~, pero el patrlotilllllo euritlno htso todo lci d•: la 
inaurracei.6n· prictica. ViCllllte J. Gonález, e1 gran~ 
de modesto 7 ob9curo, fué el sembrador de la Libenad "" 
G~errero· nada teman loa que ambicionan honores-:, laU• 
relea: el ~~ olridado y km&, pr6Eimo , J&Gibii oa 
tíiulo11u las 1,u!ude la 11:-,uela N. de J11riaprudenala1 ha 
muerto en Po&bla. La Bevolaci6n lo inmortali& 

El dfa 1! de marzo, AQll»'óaio 1 B6inule ~~ '1 
Mañíu Vill&rio, ,se levantaron eli 11,maa en H11üsuoo: ~ 
rrotadoil Be rehicieron y tomaron la ravanaba.ep Loa C.. 
jone&· el' día 7 del mlamo mes, ataic6 i~ Ji. 
Jiin Blanco á Ohilap&, ,1 mÍflJIO tiempó J! OOll: réBillt!I· 
doe aem~an\ea¡ A'fiove y )(ui-1 88 ba oou, la. gílt,r• 
nl~i6n del pu,rto de Aoapule(>, 1tie ~ bilO fli•, efl el 
ea.tillo de San Dil!gO¡ J11ite1 y • trilblevcban la_. 
ta, por lA Uoi6n; y por 6lth110, i. né8 de abril, Pedro l&· 
m{re1 y 'Loremo J;)laz tot11iban Cbilapa; los htmn&IIOl 1i• 
~ 1 'llaritn Vill&rio a,télllan al Genn JI~ -qu. 
008 una fuert.e oolaQl.na fed!Jf&l preteudla eu~::

1
:•• 

rrero, y Laoreauo A.8\illlilki; 0011 OUOII jefel i ~11!, 
coucenir&bu. taáUd; en T'!Stla, i docelill6.!DIWI d•~· 
pancíqo. 

Por .im...- 'tl ~\ P~ ut.ba 41! no~ 
Ojill.lJ 1 de pa'ct!C&l' Tal.WIJ!IO 1: ~ntu obU rse 
bltvad,w 1111 MlA CIÍilJ.Jllft6.' fe iniiiecli6 el Corellé1 
OOll et 2tfJhW16n. lntilmellte, pues iatlt ~t e
bh, Jbat!J, otrlli~ l)l~ 
-~~ la coa «et~. he aQU;l hí411t ._.,.. 

Wdó: eítmoladódo-a JoiiG ~:Pino= ,_. de}"~º 811 il-Búdeete. d.111- 1~ 
hülallhii 'l'abalieo al .... 1a rffll•¡ entl6 bo
milcinidoll i Yllldn (~ ffll.lfflWcÍ •~ 
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ble, y sus pl~nes de_atacar 1í Campeche por tierra, fracasa
ron; perseguido activamente por el Gobierno, se internó 
en Guat-rnala y pas6 á B 0 lice, de donde envió nu,vos co
misionart:is á Yucatá11 y Campeche. A principios de abril 
e) Licenciado Pmo Suárez consiguió organizar una expedi
món _en Nueva_ Or\eans, y ya entonces, el jefe insurrecto 
Casi!! la Brito m1c1ó formalmente el movimiento que en 
los ú-timos días del mes dominaba gran parte de Campe• 
che y ~o reducida de Yucatán. En Tabasco tampoco per
manecieron mactivos: después de los combates entre el in
surrecto Gutiérrez y el Coronel Sosa, éste comandando el 
24? B,tallón, los levantamientos menudeaban en Sao Fe
lipe y hasta en las inmediaciones de San Juan Bauti,ta. 

El viaje de Roque G•mzález Garza á Veracruz, tuvo bue
nos resultado,. El jefe insurrecto, Tauia levantó gran can
tidad d• gente, se snstuvo en varios ~n~uentros con fede
rales y rurales del Est•do, y en algunas ocasiones amenaz6 
á Oriz,ba; hacia los últimos dfas de marzo contaba c ,u 200 
insurrectos; cruzó la Huasteca, aumentó considerablemente 
sus fuarzas, y por fin, á principios del siguiente mes, ocu
paba á Túxpam, y aun cuando el gobierno envió un caüo
nero y tropas ¡,ara recuperar el puerto, ya era inútil. Todo 
el _E0 ta•~? combatfa en favOl' de la Revolnci6n; Acayucan, 
Mrnat1t,an, San Juan y otro• puntos, se encontraban en 
plena lucha; los volun~1.rw., (?) de Córdoba se pasaron con 
armas y todo á lo, insunectos· Cándido Aguilar Gavira y 
o~ro• jefes hací,a una carnpaüa' fehz para la ca~sa de la 
Libertad y ya a fines del mes de abril.rnlarnent~quedaban 
rnmetidas por completo al gobierno Veracruz Orízaba " 
J 1 ' ' J . aiapa. 

L"s Estados de Tlaxcala y México eran cruzados frecuen
temente por bandas insurrectas; en Coliwa Querétaro 
Tamaulipas y Nuevo León, el movimiento r~volucionari~ 
no revi1:-tió gran importancia. 

En la Baja California habíase de.arrollado no una insu-
• I • 1 

rrecc10n, •mo una carnpaüa filibustera, encabezada por los 
M~g6n, Pryce y ?Iros, c_on_ cierto tinte de separatista, 6 de 
"º' d1Sant Repúbhca Soctah,ta, que al cabo fracasó, pues 
en el fondo no era más que un bandolerismo atizado por 
aventureros . 
. ,Acabarnos ~e asistir, lector, al desarrollo de la Revolu

ct?n de uno a otro extremo de la República. El sacudi
miento fué espantoeo; el despertar del León terrible. Acu
mular las energías latentes de un pueblo; abusar de su 
confianza; exasperarlo, y provocarlo en fin es fatsl para 
dictadores ú oHgarcas. ' 

La Revolución Mexicana, con sus furias y errores siem
pre queda: revoluci6n de principios; lucha del p;esente 
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contra el ¡,asado, para dejar el peso lr:inco al porvenir; es 
la insurrección popular-1910-ens,n,ndo d cuartrlazo 
-l8i6-c6mo se obtiene el derecho de ser hbre, cuando 
la opresión grita: ¡ De rodillM! 

Ciertamente la Revolución Mexicana tuvo caracteres, as• 
pactos más bien, distintos en el Norte que en el interior y 
::lur de la República; esto indu,lablemente consi,te en la 
not>Lble superioridad étnic• del ¡,ueblo lronter1zo--abar
candu h <Rta La Laguna-sobra las razas de los demá- Es
tacllis. Pt1ro en fin, como no hacPmos crítica, r-ino narra• 
ción pro,i•amos á reosrva de hablar d•spués sobre lo que 

1 
.., ' ., l d ha dado en llamarse el dinero d, In revolucwn, a ayu a 

norte-Hrnericana y otras cuestiones de igual importaucia. 
Durante el 111es de enero, nada ocurr/ó _en la Capit~l 

digno de menc10nerse, como no sea que e, d1ct~dor conti
nuaba inclinado sobre la faroosa me.,a de btllar; que se 
deegu1Hm~ci6 & varios Estados para enviar más tropas y 
má, artillería á Chihuahua, que ]Jarecía el cántaro de las 
D maidas; que la ¡.,rensa gobierni,ta había matado __ tres ve
ces á Pa•cual Orozco, y que cierto d1put~do pred_>¡o el fin 
de la R.,volución en el plazo Je ocho ,cha•, prec1,amente 
cuando Orozco derrotaba al Coronel Rábago en Bauche, á 
la r1sta de Ciudad Juárez, en los primeros uías de febrero. 
Al comenzar este me~, lo.s estudiades preparaban sus exá
menes de fin de año, y .. . conepirallen. En la E,cuela de 
l\lediciM tarde á tarde se reunían: José Siurub, H. 
Walt, G. 'Gracia García, Valle, Clis,-rio García, Arellano, 
Sáenz v otros muchos de la misma escuela; en Leyes, 
Carlos ir. Sarnper. Vicente J. González, Arnancio G. <.J:ar
cia Castro y dos ó tres más; Julio Prieto, de Preparatoria, 
y Gustavo Durón González, de Mi,ner!a, te¡¡Ía~ 9''.'te e,n 
Auricultura: Alfonc0 Breceda y J. Salc1do. Duron ( ,onza
le: y Sarnper concurrían á_ los co?ciliábulos _en Medicina . 
. Jesús Breña, Mayor y i\Iéd1co M11ita:, era el ¡efe ,Jnreto de 
estos trabajos mineros. La conspirac10n se extend10 con ad
mirable rapidez; para el día 16 de marzo, he ~quí_ cómo se 
encontraba: contábase con bastante gente en er primer Re• 
gimiento de_A1tillerí_a, en el suartel de 1:acubaya¡ con al
auna dinamita recogida por Smrob,-se ignora donde-y 
~tra traída de Pachuca por Durón (;onzález, y Cuéllar, otro 
estudiante; había gente de San_ta { ulia y otros barrios, 
comprometida, etc., etc. Laorgamzac16n fué notable: era á 
modo de una cadena en que los eslabones se rozaban 
pero sin conocerse y i::in conocer nada del núcleo; si acaso, 
se reconocían los iif<8 de sección; pero los subalteroos se 
ianoraban de modo que en los do·, ó tres casos de apre• 
!1ensión que se dieron, el Gobierno ~o pudo averiguar 
nada. Loi estudiantes soñaban demasiado; un golpe de 
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, mano, apoderarse de la persona ele) dictador, oub!evar los 
cuarteles-D1uón González había hecho propaganda activa 
en este Pentido-y, en caso de derrota, retirarfe al Ajusro 
y hostilizar desde allí, á fin de dividir más la atención del 
gobierno, por entonces concentrada en la frontera. Los 
conjurados nombraran jefe al ingeniero Camilo Arriaga. 
quien introdujo un optimismo e>:cesivo, mayor aún que el 
de los mismos estudiante,, y después, hasta la diecreci6n 
se perdió. 

Nadie trah~jó con tanto entusiasmo y actividad en el 
asunto que nos ocupa, como Gustavo Durón González; 
buscaba dinero, salía fuera de México, enviaba hojas á los 
cuarteles, ideó la manera de tomar los Remingtona que ha
bía en Preparatoria y Ag1ir.ultura, etc. 

En esto, vienen las denuncias; prenden á Siurob, como 
el clfa 22, y á los dos día•, á los oficiales y tropa compro
metidos, dentro del mismo Cuartel de Tacubaya; vino un 
desconcierto general entre los conjurados: algunos preten• 
dieron, infructnosameute, sub!evarse la misma noche del 
24; otros ignoraban que el gobierno hubiese descubierto el 
complot, y esperaron, inútilmente, la tarde del domingo 
26 de morzo;-que era la fecha convenida ú ordenada para 
todos- y otros, por último recibieron del Ing. Arriaga, 
como fecha del levantamiento, la noche del 27. Natural• 
mente que todo fué un redondo fia,co. Los que quisieron 
penetrar al Cuartel de Artillería fueron presos; los oficiales 
arrestados; Arriaga, prófugo algún tiempo, fué apreheudi• 
do; Durón González y .Julio Prieto, volaron á la frontera 
y ya hemos visto que desde el día 9 de abril, comhatiero~ 
en Ojinaga; los de Medicina, se fueron á la frontera con 
el pretexto de servir en "La Cruz Blanca," otros salieron 
á, diferentes puntos del país. De más de quinientos ''com• 
plicados," sólo sesenta fueron aprehendidos; casi todos 
permanecieron tranquilamente en la Capital, sin temor á 
denuncias, gracias á la organización del complot; y tan es 
as!, que Carlos i\1. Samper, en loe primeros días de abril 
entró en la redacción de periódicos revolucionarios-"El 
Democrata" y "Hoja Republicana'', que acababa de fun
dar Rafael :\Iart!nez.-
. Los resultados prácticos, pues, de ese complot de la Es
cuela ele Mediciua, y no de Tacub:tya como sin razón se 
ha llamado, fueron n.ulos; pero moralmente tuvo conse
cuencias trascendentales, pues la dictadura se comprendió 
minada; vió reunirse, en un solo instante, F:us crímenes de 
treinta años, y desatarse contra ella misma; el César no 
podía confiar ya ni en su propia espada, y recurrió al ar• 
ma suprema ele los déspotas en denota: el Terror. Sus
pendi& las garantías constitucionales en toda la Repúbli-
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ca á fin de considerar á los insurrectos como bandidos, Y l 
jn~tificar los nuevos crímenes que debían cometerse: ¡.Jer
jes azotando al Ponto Euxino; .?ólera del m,ar sobr~ el ti
rano! Y así lué: con la suspension de garnntias, el dictadl> r 
apresuró su estruendosa y ri~foula caída. . , 

Al mismo tiempo que rn1ciaba el terror, mauguro el go
bierno una serie de errores que debían serle fatales. El 
Ministro de Hacienda, Limantour, se encontraba en Parí• 
desde septiembre del año a_nterior; l!"mó el _gobierno, no 
al hacendista-lo que hubiera sido rnconvemente-smo al 
político, lo cual fué desastroso. Después de un viaje lar· 
ouísimó durante el cual regó declaraciones llenas de pre
;unción' Liman tour lleeó á la Ca vital en medio de una ex
traña at;,.ó,fera. mezcla de esperanza, de expectación y 
de burla. Inmediatamente desarrolló una polüica de si• 
molado parlamentarismo y de _mal encubiertas perfidi~s, 
que produjeron hilaridad: se hizo renunciar á los mmts
tros de Gobernación, Relaciones, Imtrucción Públícit, 
.Justicia Comunicaciones y Fomento, y el nuevo gabmete 
quedó c~netituldo as!: Rtlaciones, Lic.~- L. dela Bai:r,a; 
Hacienda José I. Limantour; Gobernac16n é Instruccion 
Pública Lic. Jorge Vera Estaño!; .Justicia, Lic. Demetrio 
Sodi, F~mento, Ing. Manuel Marroquín; Comunicaciones 
lll'g. Norberto Domínguez, y Guerra y Marina, Gral. Go_n
zález Cosío. En público se le llamaba el Gabinete de la die~ 
tadura, y entonces provocóee un conflicto con 1~ ~scnela 
N. de Medicina. Por lo demás, mal Sr. Madero m á nm
guno de los jefes revolucionarios pre?cup~ ~l ca_scabeleo 
que armó la dictadura con eu cambio mimstenal y sus 
nuevas energías. , . . 

Otro acontecimiento, ese e1 de verdadera importancia, 
cautivó la ateución pública. Desde que estalló la Revolu
ción el gobierno de los Estarlos Unidos distribuy6 nume
roso~ de,;tacamentos á lo largo de la frontera con el fin de 
hacer respetar sus leyes de neutralidad (á este respecto 
hablaremos al fin de la obra); pero he aquí que, de pron
to el Presidente Taft ordena la movilización de 20,000 
soÍdados hacia el Bra~o, y de varios buques de guerra á 
nuestros puertos. No fueron movilizados sino 12,000 hom• 
brea, y los buques no se presen~aron en aguas I?Extcaoas; 
pero en todas partes brotó esta 1de_a: mte~vencioo. ¿Hub_o 
realmente el propósito de interventr en l\Iexico? El Presi
dente, Mr. Ta!t, declaró primeramente que sólo eran manio
bras militares; después, •~te~¡ Senado,. declaró que la':'º· 
vilización obedecía á una ,,,plica del gobierno de Dlnz, qmen 
se quejó de que los revolucionarios violaban la neutralidad. 
E,to es lo que nosotros ~reemos, á pesar de declaracio~es 
posteriores sobre el particular. No aceptamos, pues, m la 
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eeeuenciaa: al miamo tiempo que ae preseataba i laa ~ma
na la famou iniciativa aobre n~reelecci6n, pidi6 el Bje
oaüvo ocho millones de peeoe para gaatoe de guerra, y au~ 
riaci6n para crear cuairo nuevoe regimientos de caballerfa, 
dos de artillería y cuauo batallones; y cuando se discutfa, 
en laa Cámarae la reforma conetitocional,-que en nada 
afeot6 al progreao de la Revoloci6n-Limantour declaraba 
, un peri6dico norteamericano, que el gobierno devolverla 
eas derechos al pueblo setenta afios deapuéa. ¡ Difícilmente 
podri encontrarse mayor inmoralidad poliüoa que la del 
gobierno de Díu-Limantourl 

Aei, en medio del mu grande desconcierto; ante una in
minente derrota en la frontera, y sobre un volcin pr6xim• 
6. estallar, que tal era Mbico, lleg6se 6. la segunda qui11-
cena de abril Se n, pues, c6mo el gobiemo echaba leila 
al fuego. ¿Quiánea lo atizaban? La prensa revolucionaria 
de la misma Capital; y no ea porque queramos citarnos 
Tanidosamente, pero lo cierto ea que desde abril hasta fi
nes de mayo, coanio el despotismo era mi:1 insoportable, 
Jos6 Ferrel, Rafael MarUnez; Heriberto Friae, Carlos K. 
Samper, Jesús R. Oros y F. de la Colina, fueron los que 
mis ruda y enárgicamente atacaron al dictador y i Jos 
eientifi.0011, y los (inicos que se atrevían i predicar y ensal
zar las ideas revolucionarias, anunciando el triunfo de la 
insurreooi6n en • El Dem6crata» y e Hoja Republicana.• 

Así las COllaS, s6pose en la Capital que el Sr. Madero in-
timaba rendici6n al Gral Nanrro. · 

Rendirse Ciudad_1oirez ...... l ,Pour quoi paat 


